
 
 

CIEM y organizaciones de mujeres piden presentar denuncias  

 

Alertan sobre violaciones a jóvenes 
con fármacos 
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Sustancias utilizadas provocan pérdida de la memoria y pueden llegar a 
causar la muerte.  

 
 

Angustia, temor e incertidumbre son los 
sentimientos que imperan en mujeres, muchas de 
ellas universitarias, que han sido violadas mediante 
la táctica del "date rape" (drogas para la violación en 
citas). Así lo aseguran algunas de las jóvenes que 
han vivido la experiencia de despertar sin recordar 
nada de lo sucedido durante cierto lapso de tiempo. 
 En menos de quince minutos, una mujer que ingirió 
este tipo de sustancias podría convertirse en presa 
fácil de un violador, quien posiblemente aprovechará 
los efectos que producen dichos químicos para 
cometer el delito sexual. 
Las sustancias más comunes son GHB (gamma 
hidroxibutirato), ketamina -anestésico utilizado 
comúnmente por veterinarios- y Rohypnol. Estos 
fármacos provocan una depresión en el sistema 
nervioso central, por lo que la víctima puede 
experimentar mareos, somnolencia, pérdida del juicio, convulsiones, amnesia, desmayos, 
estado de coma e incluso, la muerte. 
Este tipo de químicos suelen mezclarse con las bebidas y los alimentos y debido a que no 
poseen olor ni sabor, impide que sean detectados fácilmente por la víctima. Además, algunas 
sustancias permiten que la persona sea intoxicada mediante el olfato o el tacto. 
Anna Arroba, especialista en materia de género y directora de la Asociación Mujeres en 
Salud (AMES), dijo a UNIVERSIDAD que se dan casos en los que las víctimas de este tipo 
de violaciones no tienen conciencia de lo sucedido y se enteran por la presencia de 
enfermedades de transmisión sexual o de embarazos. 
Recalcó, además, que "vivimos en un sociedad patriarcal, cargada de violencia y de sexo, por 
lo que las violaciones se han convertido en algo muy normal. Debemos hacer visible esta 

 

Las violaciones mediante el "date rape" pueden 
ocasionar enfermedades de transmisión sexual, 
embarazos no deseados y problemas de índole 
psicológica. (Foto con fines ilustrativos: Katya 
Alvarado) 



situación, porque son las chicas quienes están pagando el precio". 

GRUPOS DE RIESGO 

Según la psicóloga de AMES, Cecilia Álvarez, las víctimas son principalmente mujeres entre 
los 18 y los 30 años de edad, de clase media. La institución tiene conocimiento de alrededor 
de 20 casos de violaciones ocurridas dentro del Área Metropolitana, cifra que representa al 
menos un 10% de la atención que allí se brinda. 
Álvarez aseveró que este tipo de delitos se dan mayormente en salones de baile, bares y 
fiestas entre amistades, cuyo victimario no es necesariamente una persona desconocida. En 
tan sólo uno de los casos que se han tratado, el agresor se trataba de un estadounidense. 
"Son hombres que no parecen ser agresores, pero lo son, aunque ni siquiera tengan que 
usar la fuerza. Por lo general, cuando son personas conocidas, nunca les han hecho ningún 
tipo de insinuaciones y en otras ocasiones, es el único encuentro que tienen con ellas", 
agregó. 

"NO RECORDÉ NADA" 

Uno de los casos que atiende AMES se trata de una joven de 26 años de edad, quien sufrió 
el incidente hace aproximadamente tres meses. Por motivos de confidencialidad, no será 
revelada su identidad. 
"Sucedió un lunes en uno de los bares de El Pueblo. Estaba con dos excompañeras de la 
universidad y al otro día me desperté en mi casa. Tenía una muñeca desmontada y noté que 
me habían asaltado, pero no recordaba nada de lo que pasó la noche anterior, pero en ese 
momento no le di importancia", expresó. 
De igual manera sucedió con sus dos acompañantes, quienes no recuerdan a ninguna 
persona que se hubiera acercado a ellas mientras permanecían en el bar, pues aseguran que 
el lugar estaba casi vacío. 
Luego de practicarse unos análisis de sangre días después, los médicos confirmaron a la 
joven su estado de embarazo, lo que la hizo sospechar de la noche del lunes de la que no 
recordaba lo sucedido. 
"He pensado en la posibilidad de que haya sido el mismo personal del bar porque mi mamá 
administró uno en ese mismo lugar hace algunos años y me había advertido que ahí todo el 
mundo se presta para poner cosas en los tragos y luego asaltar a las personas", aseveró la 
víctima. 
La psicóloga de AMES explicó que cuando una mujer despierta sin memoria de lo ocurrido 
durante algunas horas, lo recomendable es que busque un lugar adecuado para revisar todo 
su cuerpo y en especial, sus órganos genitales. 
En caso de observar algo fuera de lo usual, la persona debe dirigirse al el Organismo de 
Investigación Judicial, para que se le remita a la medicatura forense. Allí se le harán pruebas 
sanguíneas con el fin de determinar la existencia de algún tipo de droga dentro de su 
organismo.  
Este procedimiento debe ser realizado dentro de un máximo de 24 horas luego de la 
ingestión de la droga. Si los análisis demuestran la presencia de fármacos, se deberá 
examinar a la víctima con el fin de localizar restos de semen, por lo que el estudio requiere 
que la mujer no se haya bañado luego del incidente. 
De igual manera, Álvarez recomendó la terapia psicológica en instituciones dedicadas a la 
mujer, tales como AMES, el Instituto Nacional de la Mujer (INAMU), las oficinas de la mujer, 
localizadas en la municipalidad de cada cantón e incluso se puede acudir al Centro de 
Investigaciones en Estudios de la Mujer de la Universidad de Costa Rica (CIEM) para recibir 
orientación con respecto a las acciones que se deben tomar en estos casos. 

"Date rape", otra agresión a la mujer 
Especialistas catalogan el "date rape" como una forma de agresión a la salud de la mujer. 

Con motivo del Día Internacional de la Salud de la Mujer, el pasado miércoles 28 de mayo 
se llevó a cabo una actividad en el Auditorio de la Biblioteca de Salud, con el objetivo de 
evidenciar y concienciar sobre las estructuras sociales que están fomentando las 



violaciones mediante el uso de fármacos. 
Para ello, se contó con la participación de Anna Arroba, de la Asociación de Mujeres en 
Salud (AMES); Teresita Ramelini, Directora del Centro de Investigaciones en Estudios de 
la Mujer (CIEM), José Manuel Salas, del Instituto de Masculinidad y Cecilia Claramunt, 
profesora de la Escuela de Psicología, como moderadora. 
Salas expresó durante su ponencia que este tipo de violaciones obedecen a la perversión 
de la sexualidad humana, por lo que debe ser problematizada y tratada en los grupos 
masculinos, ya que asegura que "todo hombre es potencialmente violador". 
Agregó que "el producto farmacéutico utilizado para las violaciones es tan sólo el medio y 
si se elimina, vendrán otros diferentes". 
Arroba, por su parte, invitó a impulsar las investigaciones en este campo, ya que es un 
tema poco tratado y que requiere ser documentado. 
La Directora del CIEM insistió en la necesidad de hacer de las violaciones con sustancias 
"no sólo una denuncia legal, sino también pública". 
A su parecer, "los mandatos sistemáticos de la sociedad son los que hacen a los hombres 
propensos a cometer delitos sexuales". 
Consultados por UNIVERSIDAD sobre si consideran que la Calle de la Amargura 
representa una fuente de peligro para las universitarias, los tres panelistas coincidieron en 
que éste es un espacio que se ha visto satanizado, principalmente por la presencia de 
jóvenes y que este tipo de casos también se da en otros sitios y sectores del país.  

 


